
Gotham, 12 de marzo de 1961.

¿DÓNDE ESTÁ 
LA PRINCESA 
DE GOTHAM?

No cesan los rumores sobre el estado 
de Helen Wayne, la pequeña a la que 
la ciudad ya ha apodado como “la 
princesa de Gotham”, hija del ciu-
dadano más eminente de Gotham, 
el multimillonario Richard Bruce 
Wayne. Nadie ha visto a la prince-
sa fuera de su hogar desde hace más 
de un mes, y eso ha llevado a mucha 
gente a especular sobre los motivos 
de los Wayne para mantener a su hi-
jita lejos de una opinión pública que 
los adora.

La afirmación más recurrente, su-
surrada por pocos pero oída por to-
dos, es que la pequeña Helen sufre 
algún tipo de deformidad, y que es 
esa deformidad inconcreta lo que 
avergüenza a su padre, célebre por 
enorgullecerse de su legado de san-
gre azul.

El abogado de los Wayne, Daniel 
Shapiro, ha negado muy vocalmen-
te la existencia de alguna aflicción 
así. “¡La niña es perfectamente nor-
mal!”, ha dicho Shapiro en declara-
ciones a la prensa. “Es pequeña. Y es 
preciosa. ¡Y es el futuro de esta gran 
ciudad!”

“El Sr. Wayne se centra ahora en las mejoras que está dispuesto a aportar a Gotham”, prosiguió el Sr. Shapiro. 
“Su nueva planta industrial convertirá las barriadas del South Side en otro paraíso. Ese es su único 
objetivo ahora mismo, y no tiene más tiempo para sinsentidos.”

Fotografía tomada hace más de dos meses: la última imagen conocida 
de Helen Wayne, junto a sus padres frente a su finca de North Gotham. 

Muy bien.

Era el 12 de marzo de 1961. 
Aún no era hora de comer. 
Las 11.30, más o menos.

Tenía un poco de 
tiempo y nada que 
hacer.

Y entonces...



...Alguien llamó 
a mi puerta.

Sabía, por el repiqueteo de sus nudillos, 
que era Johnny Boy y que se trataba 
de un asunto de negocios. Adelante. 

¿Qué su-
cede?

Fue lo primero que 
supe de ella.

Una chica 
de color ha venido 

a verle, jefe. Sin cita 
previa y un poco 

nerviosa.

Si está 
ocupado, pue-
do decirle que 
vuelva en otro 

momento.

Ojalá hubiera 
sido lo último.

No, no, 
no hacía 
nada im-

portante.

Dile 
que pase, 
Johnny.



Mi primera impresión. 
Era joven, pero no tanto. 
Segura, pero no tanto. 
Educada, pero no 
tanto.

Eso demuestra lo 
ignorante que puede 
ser uno al principio 
de las cosas.

Sr. Bradley, lo 
lamento mucho, 

señor, pero tengo 
prisa y debo ir al 

grano. Me han pedido 
que le entregue algo, 

o que le pida algo, 
mejor dicho.

Me han 
indicado que 

debe entregarle 
esta carta al Sr. 
Richard Wayne, de 

quien sin duda 
habrá oído 

hablar.

Debe dársela 
directamente, por 

lo que me han dicho, 
a él y a nadie más. 
Hay 100 dólares 

incluidos por 
sus servicios. 

Gracias.

¿Le
importaría 
sentarse, 

señorita...?

Me llamo Sue, y no, 
no voy a sentarme. 

Como decía, no tengo 
tiempo que perder 

y debo irme ya.

Traigo la carta 
para usted aquí mismo, 

y el dinero. Y usted 
debe entregársela al 
Sr. Wayne sin abrirla, 

y con eso concluirá mi 
participación en 

este asunto.

Si Dios 
quiere.

Tome. El dinero es 
auténtico y es para 
que se lo quede a 
cambio de cumplir 

con su deber.

Y no ten-
go nada 

más. Gra-
cias.

Me parece que 
no lo entiendo.

¿Qué 
es todo 
esto?

No tengo ni 
idea, señor.



Y así, sin más, ella 
se fue de mi 
despacho.

Más veloz que 
una bala.

Sí que 
ha tardado 

poco.

¿Qué 
que-
ría?

No lo sé. 
Ha dejado 
algo de 
dinero.

Johnny Boy, hazme un favor y sigue 
a esa mujer. A ver dónde duerme.

Vuelve 
aquí para 

informarme 
a las once.

Vale, 
jefe.

¿Le ha dado 
un nombre, 

una dirección 
o algo?

No. Solo me 
ha dicho que 
la llamara 

“Sue”.

Podría 
ir a cualquier 

parte. Será mejor 
que te lleves la del 

45 por si acaso.

Claro, 
jefe.
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Por aquel entonces, 
yo llevaba más de una 
década siendo detective 
privado. 

Había hecho 
de todo.

Me había encargado de divorcios, de matrimonios, de personas 
desaparecidas y de pleitos por paternidad, y de todo un poco 
entremedias.

Al servicio de 
la fiscalía en 
numerosos casos. 
De la defensa en 
muchos más.

Tenía una 
reputación de 
honestidad y 
eficacia que me 
había ganado 
a pulso.

Era un 
profesional.

No un chico 
de los 
recados.

Aun así.

Como 
decía.

Aún no era hora 
de comer.

Y tenía un poco 
de tiempo.



Gotham City.

Me crie aquí. Solo me fui 
al servir en Corea. No hay 
ningún lugar mejor 
donde nacer y crecer.

Era una ciudad cons-
truida para las familias. 
Un sitio precioso: hierba 
fresca en los parques, 
cristales nuevos en los 
edificios.

Estar allí, vivir allí, era algo de lo 
que enorgullecerse. Éramos barcos 
en mar abierto, y una buena 
marea creciente nos llevaba.

Había muchos puestos 
de trabajo entonces, y 
pocos crímenes.

Nuestros padres se habían esfor-
zado mucho para que llegáramos 
donde estábamos, y creíamos que 
podríamos llegar incluso más 
lejos si nos esforzábamos 
también.

Casi todo el mundo dejaba la puerta 
de casa abierta y los niños jugaban 
en las calles sin que nadie ni se 
lo pensara.

Todos nos respetábamos 
como vecinos.

Todos éramos miembros de una comunidad tan formidable 
como expansiva y próspera. Era una gran ciudad, pero cuidá-
bamos los unos de los otros como si fuera un pueblo.

No digo que fuese perfecto. No soy de esos. 
Teníamos los mismos problemas que 
cualquiera en la época, y no eran leves.

Solo intento decir que entonces existía la idea 
de que el mañana sería brillante, y estábamos 
ansiosos por formar parte de él.
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Llegué a la finca en 
torno a las 12.30.

Había guardias en la 
puerta. Les mostré mi placa 
de detective privado y les dije 
que tenía algo para el Sr. Wayne.

Discutieron, hicieron 
unas llamadas y me 
dejaron pasar.

Una residencia elegante, la Mansión 
Wayne. No hay nada parecido. No ha 
cambiado mucho desde aquellos tiem-
pos, pero tenía mejor pinta entonces.

No parecía un 
vestigio del pasado. 
Parecía algo hermoso 
y nuevo.

Cuando llegué a 
la puerta, ya se 
estaba abriendo.
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Y alguien me 
apuntaba con una 
pistola.

¿QUÉ 
DEMONIOS 

ESTÁS HACIEN-
DO AQUÍ, 
SLAM?

¿Loder? 
¿Qué es...?

Aparta esa pipa antes 
de que te dé la tos 

y me mates.

Cierra la boca 
y entra, Slam.

Ya te 
estás metiendo 
en demasiados 
líos solo por 

seguir ahí 
de pie.

No sé 
qué...

¡Eh!¡Eh!

Gnn...Gnn...

Muy 
bien, 

regís-
trale.


